
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. (HCH 2,1-13) 
 

Al llegar el día de Pentecostés estaban todos reunidos 
en el mismo lugar. De repente un ruido en el cielo, 

como de viento recio, resonó en toda la casa donde se 
encontraban, y vieron aparecer unas lenguas como de 
fuego que se repartían posándose encima de cada uno.  

 
Se llenaron todos de Espíritu Santo y empezaron a 
hablar en diferentes lenguas, según el Espíritu les 

concedía expresarse. Residían entonces en Jerusalén 
judíos devotos de todas las naciones de la tierra. Al oír 

ese ruido, acudieron en masa y quedaron 
desconcertados, porque cada uno los oía hablar en 

su propio idioma.  
 

Todos, desorientados y admirados, 
preguntaban: -¿No son galileos todos esos que están 
hablando ? Entonces, ¿cómo es que cada uno los oye 

hablar en su lengua nativa?  
 

Entre nosotros hay partos, medos y elamitas; otros 
vivimos en Mesopotamia, Judea, Capadocia, en Ponto 

y en Asia, en Frigia o en Panfilia, en Egipto o en la zona 
de Libia que confina con Cirene; algunos somos 

forasteros de Roma, otros judíos o prosélitos; también 
hay cretenses y árabes, y cada uno los oye hablar de las 

maravillas de Dios en su propia lengua.  
 

No acertando a explicárselo, se preguntaban atónitos:-
¿Qué quiere decir esto? Otros se burlaban: 

-Están bebidos. 
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CANTO ORACION 

LAVAME SEÑOR 
Lávame señor con tu espíritu 
(3) Lávame, Lávame, Lávame 
señor. 
Y DEJAME SENTIR   
EL FUEGO DE TU AMOR  
AQUÍ EN MI CORAZÒN SEÑOR 
(2) Lléname, Transfórmame, 
Ámame, Bautízame, Cúrame, 
Límpiame, Fortaléceme. 

 
Enséñame, Espíritu Divino, a 

conocer y buscar mi último 
fin; dame Santo temor de 

Dios, verdadera contrición y 
paciencia. No me dejes caer 
en pecado. Aumenta mi fe, 
esperanza y caridad y has 

florecer en mi alma las 
virtudes propias de mi estado 
de vida. Hazme fiel discípulo 
de Jesús y obediente hijo de 

la Iglesia. Amen. 
 

LA CINCUENTENA JUDÍA 
Cincuenta días después de la fiesta de la Pascua, el 
pueblo judío celebraba la fiesta de las Cosechas o de las 
Primicias que los campos habían producido (Ex 23,16). 
Esto ocurría en el tercer mes judío (en nuestro actual mes de 
mayo). Análogamente, el mes de septiembre daba lugar a la 
celebración de la recolección de las últimas cosechas del año, en la 
fiesta de los Tabernáculos. De este modo ritualizaba el pueblo 
judío tres solemnidades (Dt 16,1-7). 

 
El Deuteronomio precisa la cincuentena pascual (entre Pascua y 
Pentecostés): «Contarás siete semanas, a partir del día en 
que metas la hoz en la mies contarás siete semanas, y 
celebrarás la Fiesta de las Semanas en honor del Señor 
tu Dios» (Dt 16 9-10). Al contar siete semanas (Lv 23,15-22) a 
partir del día siguiente al sábado pascual, el Pentecostés judío cae 
siempre en domingo. 

Confirmación". "Yo supongo que lo recibí en el 
sacerdocio". 
 
Claro que lo recibiste: pero el Espíritu Santo es 
"dinamismo", es fuerza, es vigor, es vida. 
 
El problema no está en el Espíritu Santo que habita en 
ti, sino en el recipiente que lo recibe y necesitamos 
quitar de nosotros esas placas de cemento armado, que 
impiden que el Espíritu Santo, que está en nosotros, 
pueda actuar libremente. 
 
La Iglesia es producto de la acción poderosa del Padre 
que da a Jesús su Espíritu Santo. Ese Jesús envía a los 
apóstoles y los apóstoles hablan, proclaman el testimonio. Si los 
apóstoles no hubieran proclamado, aun cuando hubieran estado 
llenísimos de Espíritu Santo no nace la Iglesia. 
 
La Iglesia no nació únicamente porque vino el Espíritu 
Santo; sino porque los apóstoles proclamaron la Palabra 
de Dios. Tenemos una tarea bellísima. Todos nosotros, 
nuestra máxima tarea, es la tarea de Jesús: proclamar 
en el mundo el Reino de los Cielos. Proclamar en el 
mundo el mensaje de Jesús. 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 



2 13 

Si nosotros recogiéramos los carismas de los que habla el 
Nuevo Testamento, encontraríamos una lista de 30 ó 40. 
Pero los carismas del Espíritu Santo no se limitan a este número. 
El Espíritu Santo da y dio a los apóstoles ante todo los 
grandes carismas en sus mentes para comprender a 
Jesús y para comprender el Evangelio. 
 
¡Qué diéramos nosotros para que el Espíritu Santo 
iluminara nuestra mente para llevar el Evangelio a todas 
las personas que dependen de nosotros! Palabra de 
conocimiento, palabra de sabiduría y discernimiento. Y luego 
otros grandes carismas; sobre todo, el gran carisma de la 
evangelización. 
 
El Espíritu Santo cambia y transforma al hombre quien 
no puede callar el testimonio que debe dar de Jesús. La 
Iglesia de ahí debe ser una Iglesia evangelizadora. Y el 
Evangelio, la Buena Nueva, con letras mayúsculas no es una cosa, 
no son realidades, es una persona, el Evangelio con "E" mayúscula 
es la persona de Cristo. 
 
No nos cansemos de evangelizar y una vez que hayamos 
evangelizado y proclamado al Señor, hagamos también 
muchas otras cosas. Pero el tema céntrico de la evangelización 
es la proclamación de quién es el Señor Jesús. 
 
Todo el mundo de los carismas del Espíritu Santo son un 
regalo. No me limito al don de lenguas, al don de visiones, al don 
de profecías, sino que quiero subrayar toda la gama de carismas 
del Espíritu, que se requiere para construir la Iglesia. 
 

SÉPTIMA GRACIA: LA IGLESIA 
El nacimiento de la comunidad cristiana, el nacimiento de la 
Iglesia. 
 

No puede haber comunidad cristiana fervorosa, 
animada, si no es por la animación del Espíritu de Dios. 

No se debe suponer las cosas porque es un vicio muy común y 
corriente. "Yo supongo que recibí el Espíritu Santo en el 

Bautismo" "Yo supongo que lo recibí en la 

LA CINCUENTENA CRISTIANA 
«Al llegar el día de Pentecostés -dicen los Hechos-, 
estaban todos reunidos en un mismo lugar» (Hch 2,1). 
Los apóstoles recibieron ese día el Espíritu prometido por Jesús, y 
de ese modo se sella la nueva alianza. Los signos externos 
(lenguas, fuego, viento impetuoso) recuerdan las manifestaciones 
del Monte Sinaí. 

 
La relación de Pentecostés con Pascua es evidente en la 
liturgia cristiana. En la Pascua se conmemora la liberación 
salvadora de Jesús; Pentecostés es la comunicación de este 
hecho a todo el universo y a la humanidad entera a través de los 
creyentes reunidos en la nueva Iglesia. Pero la fiesta de la 
Pascua cristiana se prolonga, como en el calendario 
judío, por espacio de cincuenta días.  
 
Es, de hecho, una octava de domingos y una semana de semanas. 
Este período, denominado tiempo pascual o cincuentena pascual, 
conmemora a Cristo resucitado, presente en la Iglesia, y al 
Espíritu Santo, donación de la promesa del Padre. Así 
como la Cuaresma es tiempo de prueba y tentación, la 
cincuentena es signo de perfección y de eternidad. 
 

PREGUNTAS DEL TEMA 1 
1/ ¿Qué es la cincuentena judía? 
2/ ¿Qué celebraba el pueblo judío en ese tiempo? 
3/ ¿En qué libro de la Biblia se encuentra la cincuentena pascual 
judía? 
4/ ¿Qué es la cincuentena cristiana? 
5/ ¿Qué es una octava de domingos? 
6/ ¿Cuáles son los signos externos en pentecostés? 
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CANTO ORACION 
MANDA EL FUEGO. 

MANDA EL FUEGO, SEÑOR (2) 
Y BAUTIZAME CON TU PODER.  
MANDA EL FUEGO SEÑOR (2) 
Y BAUTIZAME CON TU PODER. 
Señor libérame (3) con tu poder 
(2)
Señor, Sáname… 
Señor, lléname… 
Señor, límpiame... 

 
Oh Espíritu Santo, Amor del 
Padre y del Hijo, Inspírame 

siempre lo que debo pensar, lo 
que debo decir, cómo debo 
decirlo, lo que debo callar, 

cómo debo actuar, lo que debo 
hacer, para gloria de Dios, bien 

de las almas y mi propia 
Santificación. Amen. 

 
LAS SEMANAS PASCUALES 

Durante los siete domingos de Pascua, la liturgia celebra 
el mensaje pascual de la resurrección del Señor, la alegría 
de la Iglesia por la renacida esperanza, la vida nueva de los 
neófitos y la acción del Espíritu Santo en la comunidad cristiana. 
Se trata, en definitiva, de celebrar prolongadamente la Pascua.  

 
Recordemos que la fiesta principal del año no es el 
Viernes Santo, sino el Domingo de Resurrección. 

 
La reforma conciliar de la liturgia ha restituido al tiempo pascual 
su significado. En las Normas universales sobre el año litúrgico, 
del 21 de marzo de 1969, se dice que «los cincuenta días que 
van del Domingo de Resurrección hasta el Domingo de 
Pentecostés se celebran con alegría y júbilo, como si se 
tratara de un único día de fiesta o, mejor aún, de un gran 
domingo» (n. 22).  

 
En suma, el tiempo de Pascua es celebración del misterio 
de la exaltación de Cristo, constituido Señor del universo 
y cabeza de la humanidad. Es período de plenitud y de 
profundización en el bautismo recibido o en la fe ya vivida. Es 
cincuentena hasta Pentecostés, en que predomina la  

No hay ningún libro donde podamos conocer mejor a Jesús, que 
en Los cuatro Evangelios escritos para el mismo Espíritu Santo. 
 

QUINTA GRACIA: LA EUCARISTÍA. 
Es notable como en Hechos 2,41 termina diciendo que 
3,000 almas unieron a los apóstoles aquel día y en el 
versículo 42 nos dice que acudían asiduamente a la 
fracción del pan. 
 
Aparece desde el primer día de la vida de la Iglesia la 
celebración de la fracción del pan. Fue el Espíritu de 
Dios quien hizo comprender a los apóstoles el gran 
misterio de la presencia real de Jesús en un pedazo de 
pan y en un poco de vino después de pronunciadas las 
palabras que Jesús pronunció en la Ultima Cena. 
 
Justamente con el Sacramento de la Eucaristía está el 
Sacramento de la Reconciliación, del perdón de los 
pecados. 

PREGUNTAS DEL TEMA 4 
1/ ¿Cuál es la tercera gracia del Espíritu Santo? 
2/ ¿Por qué el encuentro con Jesús produce una transformación 
dolorosa? 
3/ comenta lo que significa el texto del profeta Ezequiel 36, 26-27 
4/ ¿Qué significa la Sagrada Comunión para ti? 
5/ ¿Cuál es la cuarta gracia del Espíritu Santo? 
6/ Completa la siguiente frase: El Espíritu Santo les 
comunicó una manera nueva… __________________ 
7/ ¿Dónde podemos conocer mejor a Jesús? 
8/ ¿Cuál es la quinta gracia del Espíritu Santo? 
9/ ¿Cuántas personas se convirtieron en pentecostés? 
10/ ¿Qué es la fracción del pan? 
 

OTRAS GRACIAS DEL ESPIRITU SANTO 
 

SEXTA GRACIA: LOS CARISMAS 
Fue un enriquecimiento de carismas para construir la 
Iglesia. Los carismas son dones del Espíritu de Dios en 
orden a la construcción de la Iglesia. Y su lista no tiene fin. 
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TERCERA GRACIA: LA TRANSFORMACIÓN INTERIOR. 
El encuentro nuevo con Cristo inmediatamente produce 
una transformación interior de la persona que es muy 
dolorosa. Siendo una gracia de Dios muy grande, la 
transformación interior es muy dolorosa, porque cambiar de vida 
siempre duele. Y al cambio profundo de vida uno le tiene pavor. " 
 
¿Cómo, a estas alturas, puede cambiar la conducta profunda de mi 
vida? Según la terminología del profeta Ezequiel 36, 26-27: "Os 
daré un corazón nuevo, un Espíritu nuevo, os quitaré el 
corazón de carne, y os daré un corazón nuevo, infundiré 
en vosotros mi Espíritu para que cumpláis mis 
mandamientos". 
 
Los efectos de un bautismo en el Espíritu Santo son grandiosos. 
 
¿Cuántas veces comulgamos en la vida? El regalo 
máximo que Jesús hace en una comunión es darnos y 
bautizarnos con el Espíritu Santo. Si Jesús nos da muchas 
cosas y muchas gracias en la comunión, la máxima gracia es 
comunicarnos el Espíritu Santo, bautizarnos con el Espíritu Santo, 
si es que no nos ponemos impermeables. 
 

CUARTA GRACIA: UNA NUEVA LECTURA DE LA 
PALABRA DE DIOS. 

 
Los apóstoles el día de Pentecostés recibieron el Espíritu 
Santo una gracia muy particular y comenzaron una 
nueva lectura de la Palabra de Dios. Una lectura hasta ese 
momento desconocida para ellos. Tal vez algunos ni siquiera leían 
la Palabra de Dios; pero sí la leyeron el día de Pentecostés. El 
Espíritu Santo les comunicó una manera nueva de leer la 
Palabra de Dios. Les dio un carisma de leer la Palabra de 
Dios con anteojos pascuales, con anteojos de Cristo. 

acción del Espíritu. Es tiempo de alegría y de banquete (sin 
ayunos), al que se asiste de pie (no de rodillas), en el que se canta 
el aleluya y en el que la comunidad se reconoce como misterio de 
comunión fraternal, realizada por el Espíritu de Jesús en forma de 
koinonia. 
 
Entre los judíos, la fiesta de la Cosecha, o día de la acción 
de gracias, se celebraba en tiempos de Jesús siete 
semanas después de Pascua; era la fiesta de los Primeros 
Frutos (Nm 28,26), de la Recolección (Ex 23,16) o de las 
Semanas (Ex 34,22). En razón del número «cincuenta», se 
denominó Pentecostés. Los rabinos del siglo II de nuestra era 
conmemoraron ese mismo día la entrega de la ley en el Sinaí y la 
conclusión de la alianza. 

 
Entre los cristianos, la fiesta de la Pascua se prolonga por espacio 
de cincuenta días, denominado «tiempo pascual» o 
«cincuentena pascual», que finaliza con el día de Pentecostés. 
Pentecostés es fiesta litúrgica comparable a la Pascua. 
Está por encima de la Navidad, la Epifanía o el Corpus. 
Pero no es fiesta separada, puesto que corona la Pascua.  

 
El último día de los cincuenta, por influjo judío de Pentecostés, 
tuvo desde el siglo II un relieve particular. Influyó la mística de 
los números: el cincuenta es consumación, conclusión y 
sello. La fiesta de Pentecostés se desarrolló con vigilia 
bautismal y octava en el siglo IV. La cincuentena pascual es 
tiempo de plenitud, de alegría y de acción de gracias por los frutos 
recibidos, y predomina en él la acción del Espíritu. 
 

PREGUNTAS DEL TEMA 2 
1/ ¿Cuál es la fiesta principal del año? 
2/ ¿Qué nos dice las normas universales en el núm. 22? 
3/ Completa la siguiente frase: el tiempo de Pascua es 
celebración…  
4/ ¿de qué otras fiestas litúrgicas, la Pascua está por encima? 
5/ ¿Qué significa el numero 50? 
6/ ¿Quién predomina durante la cincuentena pascual? 
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CANTO ORACION 
SI EL ESPÍRITU DE DIOS SE 
MUEVE 
SI EL ESPÍRITU DE DIOS SE 
MUEVE EN MÍ,  
YO CANTO COMO DAVID (2 VECES) 
YO CANTO, YO CANTO, YO CANTO 
COMO DAVID (2 VECES) 
Si el espíritu de Dios se mueve en 
mí,  
Yo brinco como David (2 veces) 
Yo brinco, yo brinco, yo brinco 
como David (2 veces) 
Si el espíritu de Dios se mueve en 
mí,  
Aplaudo como David (2 veces) 
Aplaudo, aplaudo, aplaudo como 
David (2 veces) 

 
Espíritu Santo, Dame agudeza 
para entender, capacidad para 

retener, método y facultad 
para aprender, sutileza para 
interpretar, gracia y eficacia 
para hablar. Dame acierto al 

empezar dirección al progresar 
y perfección al acabar. Amén. 

 
LA VIGILIA DE PENTECOSTÉS 

La Vigilia de Pentecostés tiene un esquema parecido al 
de la Vigilia Pascual, ya que era una segunda oportunidad para 
que quienes no se habían bautizado en esta última lo hicieran. No 
se bendecía el cirio ni había pregón pascual, pero siempre hubo 
varias lecturas, con bendición de la pila, bautismos y eucaristía 
bautismal. Es vigilia adecuada para reunir a varias 
comunidades y disponerse a celebrar la donación de la 
promesa del Padre, que es el Espíritu Santo.  

 
En esta celebración se pueden acentuar los tres símbolos 
del Espíritu: viento-soplo, agua y fuego-luz. De un modo 
concreto, pueden simbolizarse el fuego (hoguera), las 
llamas (lámparas), el agua (jarra o tinaja) y la torre 
maldita (muro). Pentecostés es la confirmación de la Iglesia, 
del mismo modo que la Confirmación es el pentecostés del 
cristiano. 

 

SEGUNDA GRACIA: ENCUENTRO CON JESÚS. 
"Recibid el Espíritu Santo" (Juan 20,22). ¿Qué fue lo que 
obró en ellos? Inmediatamente obró en ellos un encuentro 
diferente con Jesús. 
 
Habían tenido contacto y encuentros con Jesús muchas 
veces en su vida. Pero tuvieron un encuentro fuerte y 
más profundo con "Jesús plenamente glorificado", un 
encuentro personal con El. 
 
¡Qué diéramos nosotros porque nos concediera hoy, mañana, 
pasado mañana, ese encuentro diferente con un Cristo vivo, todo 
misericordia, todo compasión, todo amor! ¡Porque a nosotros nos 
ama entrañablemente! 
 

PREGUNTAS DEL TEMA 4 
1/ ¿de dónde nos viene el Espíritu Santo? 
2/ ¿Qué nos dice Juan 16,7? 
3/ comenta lo que significa esto en Hechos 2,33 
4/ ¿Cuando nace la Iglesia Católica? 
5/ Comenta de que trata la primera gracia del Espíritu Santo? 
6/ ¿Cuál es la segunda gracia del Espíritu Santo? 
7/ Como es un encuentro con Jesús? 
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porqué todavía no había Espíritu, porque Jesús no 
había sido glorificado". 
 
Qué palabra tan extraña: "Todavía no había Espíritu porque 
Jesús todavía no había sido glorificado". Jesús necesita 
terminar su carrera mesiánica, recibir después de su resurrección 
el gran título de ser el Mesías, el Salvador, el Señor, para después 
poder dar el Espíritu Santo. 
 
En Hechos 2,33 está escondido este texto importante en la 
Cristología, en el que se dice primero: "A Jesús, Dios lo ha 
resucitado". Segundo: "Y habiendo sido exaltado a la 
diestra del Padre". Tercero: "Y habiendo recibido El, el 
Espíritu Santo". 
 
Jesús recibe como un regalo de Dios en su naturaleza 
humana glorificada, el Espíritu Santo y una vez lleno 
Jesús del Espíritu Santo, lo derrama el día de 
Pentecostés, y nace la Iglesia. 
 

PRIMERA GRACIA. GRACIAS DEL ESPÍRITU SANTO. 
El Espíritu Santo es el DON DE DIOS, don del Padre, que nos da a 
Cristo glorificado como fruto de toda su carrera mesiánica. El 
Espíritu Santo nos viene de Jesús. De aquí la frase 
hermosa, muchas veces falsamente comprendida, muy 
superficialmente entendida: "Ser bautizados en el 
Espíritu Santo". 
 
Dice Juan 1,33: "Él es Jesús, el que bautiza con Espíritu 
Santo". Juan Bautista bautizó con agua, echando agua, dando 
agua; pero Jesús, lleno del Espíritu Santo, el Mesías glorificado, es 
el que bautiza con Espíritu Santo, derrama Espíritu Santo, da 
Espíritu Santo y este derramamiento que hace, es lo que 
llamamos: "Ser bautizados en el Espíritu Santo por Jesús". 
 
Es una gracia para el mundo entero que Jesús glorificado nos 
baña, nos bautiza con su Espíritu. No estamos hablando del 
Sacramento del Bautismo; de ninguna manera, sino de esa 
continua efusión del Espíritu Santo que requiere, que necesita la 
Iglesia. 

Los tres pasajes del Nuevo Testamento que hablan de 
Pentecostés se refieren a la fiesta judía: Hch 2,1; 20,16; 1 
Cor 16,8. La fiesta cristiana coincide con la judía en el nombre 
(«pentecostés» significa «cincuenta») y en el momento (siete 
semanas después de Pascua). No celebra simplemente la siega de 
cereales (fiesta de la Cosecha o de las Semanas) ni la antigua 
alianza del Sinaí (donación de la Ley), sino la ascensión de Cristo 
(nuevo Moisés) al Padre y la efusión del nuevo Espíritu.  

 
El Pentecostés cristiano celebra el don escatológico del 
Espíritu Santo y la apertura de la Iglesia a nuevos 
pueblos. (La fiesta de la Ascensión tardó en desglosarse de la de 
Pentecostés). 

 
El evangelio de la Vigilia pone el grito de Jesús (« ¡El que 
tenga sed, que venga a mí; el que crea en mí, que
beba!») En relación a los ritos del agua que se celebraban en la 
fiesta judía del Templo o de los Tabernáculos. Jesús es la roca, 
el agua viva, el Espíritu de Dios hecho carne. Nos invita a 
todos a beber dicho Espíritu. 

 
EL ESPÍRITU DE PENTECOSTÉS 

En su encuentro con el hombre, Dios se manifiesta como Espíritu, 
comparado en la Biblia al viento y al aliento, sin los cuales 
morimos. El Espíritu de Dios es la respiración del 
cristiano. Es viento -como huracán o como brisa- del que 
no se sabe a veces su procedencia; pero también es fuerza 
ordenadora frente al caos. Asimismo, es aliento que se halla 
en el fondo de la vida: es fuerza vivificante frente a la 
muerte.  
 
El soplo respiratorio del hombre viene de Dios, y a él 
vuelve cuando una persona muere. También es huracán 
que arrasa o viento reconfortante. El mismo Espíritu se 
manifiesta particularmente en los profetas, críticos de los 
mecanismos del poder y del culto desviado y defensores de los 
desheredados; el Espíritu transforma a los jueces en 
promotores de la justicia por su fuerza socializadora. 
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El mismo Espíritu que fecunda a la Iglesia y a los 
cristianos creó el mundo y dio vida humana al «barro» 
en la pareja de Adán y Eva. Desgraciadamente, se desconoce 
el Espíritu al considerarlo etéreo, abstracto o inapreciable. Sin 
embargo, lo confesamos en el Credo: creo en el Espíritu 
Santo. De un modo pleno reposó el Espíritu de Dios sobre el 
Mesías. Así se advierte en la concepción de Jesús, en su bautismo 
y comienzo de su misión, en el momento de su muerte y en las 
apariciones del Resucitado.  

 
Jesús muere entregando el Espíritu y se aparece a los discípulos 
soplando nueva vida. El Espíritu es, pues, don de Dios, 
personalidad de Jesús, fuerza del evangelio, alma de la 
comunidad. Su donación en Pentecostés tiene como 
propósito crear comunidad («ruido» que conmociona, 
«voz» que interpela y «fuego» que calienta), abrirse a los 
pueblos y culturas, impulsar el testimonio y defender la justicia y 
la libertad. 

 
La fuerza del Evangelio es Espíritu que llama a 
conversión, expulsa lo demoníaco, reconcilia a 
pecadores, mueve a optar por los pobres y marginados y 
crea Iglesia comunitaria. En suma, el Espíritu promueve 
conciencia moral lúcida, da sentido agudo al discernimiento, 
empuja al compromiso social por el pueblo y ayuda a la puesta 
en práctica del mensaje de Jesús.  
 
Pecados contra el Espíritu son la injusticia, con las 
secuelas del subdesarrollo y de la miseria; la división de 
los seres humanos y de los pueblos, con todo el odio 
generado; las dictaduras y el imperialismo, con los 
dominios del terror y de la guerra... 
 

PREGUNTAS DEL TEMA 3 
1/ ¿Cuál es la donación de la promesa del Padre? 
2/ ¿Cuáles son los tres símbolos de pentecostés? 
3/ ¿Cuáles son los tres pasajes acerca de Pentecostés? 
4/ ¿Qué significa la palabra Pentecostés? 
5/ ¿Quién es la respiración del cristiano? 
 

6/ completa la siguiente frase: _________________y a él 
vuelve cuando una persona muere. 
7/ completa la siguiente frase: el Espíritu transforma a los 
jueces en promotores… __________________________ 
8/ menciona algunos pecados contra el Espíritu Santo. 
9/ ¿Cuál es la fuerza del Evangelio? 
 
 
 
 
 
 
 
 

CANTO ORACION 
ESTE GOZO NO VA A PASAR 
Este gozo no va a pasar (3 
veces) 
Porque está dentro de mi 
corazón. 
EL FUEGO CAE CAE, LOS 
MALES SALEN SALEN Y EL 
CREYENTE ALABA AL 
SEÑOR (2 veces) 
Esta obra no va pasar, no va a
pasar (3 veces) 
Esta alegría no va a pasar, no 
va a pasar (3 veces) 
Esta fiesta no va a pasar, no 
va a pasar (3 veces) 

 
Espíritu Santo, divino Espíritu 
de luz y amor, te consagro mi 

entendimiento, mi corazón, mi 
voluntad y todo mi ser, en el 

tiempo y en la eternidad. Que 
mi entendimiento este siempre 

sumiso a tus divinas 
inspiraciones y enseñanzas de 

la doctrina de la Iglesia católica 
que tu guías infaliblemente. 
Que mi corazón se inflame 

siempre en amor de Dios y del 
prójimo. Amen. 

 
LA ESENCIA DE PENTECOSTÉS 

Según las fuentes bíblicas ¿de dónde nos viene el Espíritu 
Santo? Nos viene a través de Jesús, pero ¿de qué Jesús? y esto es 
lo interesante, lo hermoso. En Juan 16,7 Jesús dijo: "Les 
conviene que yo me vaya. Si yo no me voy, el Espíritu 
Santo no vendrá a ustedes, pero si Yo me voy, Yo se lo 
enviaré". 
 
Y antes en Juan 7,39 comenta el evangelista: "Y esto lo decía 
del Espíritu que iban a recibir los que creyeran en Él  


